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Pí Y  M P 6 I Í L L
Como se iiuri-ihe un noniln’c ^'lorio^o on el 

IVoiitispicio (le uii nianiimenU): como s(í colocan 
ex-volOi'Cu las (! iiiiNa-'. al pi'! de los sanios ico­
no.-;, D on  IJuiJOTi': acude, animado de cohlcicdcni 
religiosa, al ailmiralde (‘oncim'ío (pie la Prensa 
toda acuba d ( ' p a r a  menlar un nombre, _ 
el (le Pi y  Margall. y para amontonar al pie de. 
e.se nombre todas las llores de que podemos dis­
poner.

Si ayer fue dia de llorar, hoy es liora do rego­
cijarse, Kxallar h)S méidios del gran iundano; lle­
var ofrendas á su ai)Oleosis, es caiUar, cómo 
quien ora, un himno á la virtud y al trabajo.

;Henilito y  loado sea por siempre.e-l hombre  
que, aun desiniéi de muerto, tales miTcedoí no.s 
proporcional

No se ve la montaña eiiando aO vive en olla. No 
se ve tampoco la e();‘[)ule.iie.ia total de los grandes  
hombrí's, sino cuando se les considera á distai^- 
cia. Kii un terreno plano. ;oh, i)lano como lá ¡¡al- 
nia (le la mano!; (m una lieri-a casi sin anfraptuo- 
sidades ia((di.‘ütuah‘s. Pi ofrecía una sorpresa d(( 
visífni íbidla y  esíu[)emla. Pra una pirámiilo on 
mitad del desierto, y  e 'a laml)ii'ii una cónciencia  

__ .s enhiesta, tozinla'y rutilante, mareando el camino  
d(d ideal y  (le.svaneciondo las dudas dft'las nue­
vas generaciones. Pu<l el prcdi'cesor y^el apóstol. 
Juan el Bautista y Juan lambic^n el ifel A[iocall¡)- 
si-s (!('Pathmo.s.

Se le regatearon méritos cu vida.' Kii su mar-  
niór(ía ligara muchas veces rnulieron adverUr.sí* 
huellas de babosas, suciedades de. cáliumiia... 
Asi rt'sullaba má-; (ronqilelo. Kii [dena vida, su 
medall(')n, expuesto á la intemiicrií^ tostado por 
(*\ sol. mojado [)Or la lluvia, tenía y a  como una 
consagración de la posteridad, la jiáíina del 
tiem[)0 ... .

Muri(3 Iiace siete días. Vivirá siíunprc. Vivirá  
en el viejo armorial de la nobleza intelectual es­
pañola y- en el c^orazón de todos los iio'mbres 
agradecidos.

PI Y M AGALL ESCRITOR
U N A  T A R D E  DE I N V I E R N O

;(ju(* triste es el color del cielo'. Azota el viento 
las altas cumbro.s y descienden ráfaglas al valle.

La superlicie'.dí*. lo.s ju'.pieños lagos está lige­
ramente rizada; las hierbas (hi lo.s [>rados be.san 
el húmedo suelo.

¿O ís  crujir las carcomidas labias de nuestra 
umilde cabaña? Llamea el hogar; p(‘ro apenas 
deja (d humo los medio encendidos leños, se e.s- 
pareen remolinos por la estancia. Ved cómo clús- 
pea el (.aildero (lue cuelga del liogar. Cae el hollín 
por los liordes de la chimení'a.

Nieva, nieva ya, hijo- mio-s. ¡Cuán bella y  si- 
leiicio.samenU' b a ja d  h\ tim-ra esc maná de los 
campos'. Parecen flores los copos llovidos sobre 
las verde.s plañías de la huerta. Mirad, mirad los 
cerros do enfivmle. Apenas se los dislingue en 
medio (le la niebla. ¡Cómo cn'ceii á  la vista los 
objetos! ¿No e.s aqin'dla la [(('(puma cruz de piedra 
en cuyas gradas cubiertas de niU'go nos senta­
mos antes de doblar la cnmljre?

Pero o.s e.stáis esírííiníM'iímdo de frío. Muchacho, 
baja relama del zaguán y  buenos troncos de pino. 
A fila  el !;ogar y  suba la alegre llama al cielo. Y  
en lauto (lue crujan y  caslañetci'n lo.s l(*ñosy sue­
no el agua del culiUu’O (Ui sonoro zumbido, ('* Iner­
va de.'3pu('‘s y  se agite tm raudas olas como la de 
un mai‘ alborotado, bebamos y  platiquemos, sen­
tados aqui al amor d(*l fuego, eii buena .paz y., 
com paña.

¿Sobrí» qu(á será la plática.' ;.Vh' -¿Te gustan á ti 
lo.s eiienios sí b̂re* las hecliie(n‘us y las iiijas del 
agua?...— ¿Y á ti las lii-lofia.- de batallas? ¿Y á ti 
las desvimtiira-; del cazador pcM’dido on <;1 bosque 
y la-;(lel [jaslor enamorado?— La í̂ jieíihícera.s y  las 
hijas del agu a tienen y a  tu-raz('m tnrb'ada, No te 
atreves á mov(!rl(( en In- tiniídjlas. Ti* e-panta de 
ncxdie tu ¡)roj>ia sombra. (Juardas ha-ta la cabeza  

bajo las stilianas. Ves al través de tus mismos

[(árpado-i esos mentidos fantasma.sde la imagina  
ción de. los [U'iineruspueblos, evocados sin ce.sar 

por la i)0(l('r(,»sa voz (le la i)oesia No. no le coii- 
viímen ¡i ti los cuentos de liadas.

— ¿Qu('' ves tú en las batallas, iiijo mío, para 
que. i(‘ complazcas en oir referirlas? Dices que se 
le (¡gura oir'et redoble de los lamb(a-e.s y el tró- 

• mulo sonar (le las cornetas, los grilo.s de los mo­
ribundos conruridídos con e! relincho de los ca­
ballos y  el pavoroso e.jtruendo de la pelea, ios 
alai’idos d(‘ Iriuníb de l<os vencedores mezclados 
con el rumor dé los iire(dpiLu<los pasos del qiu‘ 
huye sintieñd'o sobre sí la lanza del bárbaro sol­
dado; que vés levantiiVse á tuá'ojos, entre nubes 
de jiolvo y  humo. lf>s dos ejércitos combaliímtes 
Goiisus armas-y sjis ca.sco's. (pierelumbran como 
hs'tidos de.l relánqiago al fuego de'los'"cañones; 
que ves dolar alaii-esu s banderas.y sus estan­
dartes rasgados j or la bala y la meírallu; el suelo 
tinto en sangre; la saugi’í* de los lí(>ridos sallando 
bajo los liorrados cascos do! intr('qiido caballo. Y  
¿n(5 te aléela dolorojainimlc la imagmi do tan ho- 
rril'IeG-sj)ectácul(^? La.- batallas, hijos niio.s, han 
sido muclias veces una necesieJad en el mundo. 
Se las croo todas iiijas del capricho, y a  de los 
reyes,-ya de’ los [meblos; pero injusíameiite. Kit 
muehnsí^.|i,an lialiado.frente á frente dos jii-inci- 
¡lio.s. La cí’íSlizáción lia luchado con la barbarie, 
la idea con la realidad, lo porvenir con lo iiasado. 
Las revoluciones y las reacciüiii‘s no son iná.scpie 
batallas. ¿Sala'ñs por qu(  ̂ las hay en lo.s pueblos? 
Llevamos la contradicción en el espíritu. ?Cómo 
no lia de. ¡(ureeor en los lieclios de la hunianúlad 
y el hombre' Ileaqu i porqiuí vivimos separados 
en bandos y  remueve la guerra el suelo de. las 
naciones, l ’ ero, sm-es tiolados do razón, ¿¡lodrcmos 
sentir nunca un placer en rec<jrdar e.-os comba­
tes sangrientos, hijos de la triste condición de 
nuestro espíritu?

Tú  ei'e.s'mujer, hija m ia ..y  amas las aventuras 
y los cuentos de amores. Guárdale de que te -se­
duzcan. ¿Qué es i>ara ti el amor? ¿i.'na copa de 
oro? Sí. una co[)a donde unos beben el néctar del 
[ilacer, ótfos las lá.gritnas de l a  de.sesperación y 
el rcinordimieiilo. Pinlároulo los antiguos niño y  
vemlado.-i los ojos. ¿Delieremosdejarle que busque 
ciego las flores de la vida? ¿No deberá aiiles la 
razí'm desceñirle la venda?

No os dejéis llevar nunca, liijos míos, sólo de la 
imaginación y  el sentimiento. K1 sentimiento sin 
la razón no es más que el relámpago en noche 
obscura Desliimbi-a mientras brilla; liace luego  
más profundas l.as tinieblas. ¿Qué es sin razón la 
i'aiua.sia? Mariposa (¡ue anda errante entre las 
flore.-, y desfiués de lialier cruzado alegres pra­
deras y risüeño i valles, deja tal vez abrasa¡,\ sus 
ludias y pintadas alas en la mezquina luz de un 
rev(‘i'bero. Procurad cnmpreiuleir, ante todo, si 
queréis ser hombres. ¿Noiiabéis oído que nuestro 
cuerpo i.ii razón es una hímpara
fine nunca se apaga, de este calaboizo obscuro. 
No o.s empeñéis en cerrar á su luz los ojos del 
esiiíritu.

\ ’er y no comfirender. sentir y no compnmder, 
.¿es acaso ver ni sentir iiara el hombn't Sin com-  
pinuidoc ve y  siente también el bruto. Tenéis 
abierto ante vosotros un gran liliro y no acertáis 
á  leer en él una palabra. Vuesti’a misma lU'i’sona. 
lidad es jiara vos(')tros un enigma, (isiiregunto á 
toilo-i por qii('‘ arde ose viejo tronco de pino, y 
guardáis silencio; por qué e.-  ̂ cojia de. vino os 
conforta y calienta, y  no os atrevéis á  responder­
me. El mundo, os ha dicho vuestra buena madre, 

es el tiMiiplo (le los templos; id sol es su lánqiara 
(le oro; las estrellas, sus lámj'aras do plata; los 
cielos, su bóvc'da; los montes, susaltares; la hierba 
y  las lloros de los campos, su matizada alfombra. 
Poro (lespu(’‘s de lodo, ¿qué' conocéis del mundo? 
La li(MTU (pie jiisáis rueda bajo viie.slra^ jjlanlas; 
el sol está eiiniedio del ospaedo; planetas mucho 
más grandes que la tierra giran en perpetuo nin- 
vimicMiio alrededor de esa lumbrera diddía. \ os- 
oti'os lo ignoráis aún y no dcbí'ds ignorarlo. Abrid 
(•lesde hoy el corazón á la (dencia; pregunlail ó 

pregunums la razón de todo.
Poro ios leños estiín y a  casi he(diosascuas; sólo 

una (pie otra llama azul co rre y  ondula sobre la 
superficie negra de los carlinnos. \ ’enid y ved, 
hijos míos. La naturaleza se ha vestido de. Idaco, 
al par de la casta \ irgí'ii iiue va y consagi'a ¡1 su 
Dios su mano y su hermosui’a. KJué bien se des- 
taiaui ahora aquellas tdancas cumbre.s sobre las 
agrisadas nubes! Hasta las ramas de los lírbolcs

se inclinan al pe.so de la nit've; mirad cómo vue­
lan despavoridas las aves, sin hallardónde reco-' 
gor el alimenlode sus hijos. ¿No dislinguis tam­
bién allá á lo lejos una cómo sombra que' cruza  
la falda de a(pud cerro? K.s el buitre, que pasa casi 
al ras de lá nieve Imtiimdo apenas susexlendidas  
alas.

;Qué solemne es en eslo.s instantes el silencio y  
el re[)Oso de la naturaleza: El labrador no dejará 
y a  hoy su hogar, ni las ovejas su aiirisco, ni los 
paslorc.s supnajada. ¡(Juiera Dios que el viajero 
no [denla su camino, oculto bajo la nieve; que no 
resbah* (>n el hielo formado por la noclio fría, ni 
caiga con (d furor d(d l(''in¡)ano al fondo de los 
ju’ecipiciüsl

La noche está y a  cei'ca, hijos míos; id y  decid 
á vuestra madre ([ue apresto la cena. Poned sobre 
el blanco mantel vuestras jarras de leclie; ruede 
el tamboril de las castañas en la lumbre. Pero ¿no 
brilla aún el sol sobre los agudos picaídius de 
( )ccidenie'? No jiarece y a  uii globo de fuego, sino 
lili (li.sco (le oro. ;Qué iiemio.sa aureola la de sus 
grande-s rayos, ([ue brillan sobro el obscuro fondo 
de las nubes! L n a  lineado luz corre como una 
franja de azófar sola*e la ondulante cresta do los 
cerros. Uno de ellos esül bruscamente corlado 
[)or un despeñadero, en el que no pudieron sosh^- 
luirse los copos de nieve. Se [iresenla obscuro, y 
no ['arece sino la bóveda de una espanlo.sa ca­
verna.

¡Naturaleza! ¡Naturaleza encantadora: ¿Quién 
[lodrá agotar jamás tus bellezas? ¿Qiu'i [linlor 
reunir en su paleta los colores de la tuya? Idos, 
ido.s, niños, y  disponed la cena. Di'jadme gozar á 
solas de este es[)ectáculo sublime, ■̂ uelve á silbar 
el viento en las desnudas ramas de los árboles, y 
el cifíio á recolu’ar su azul sereno. Quiero ver 
cómo la noche de-scogé su manto de estrellas so- 
lire los blancos valles y los blancos montes. 
(Juiero co'nleniplar á la luz de la luna cómo e x ­
tienden los árboles sus inmóviles y  mi-terio.sas 
sombras solire ese sudario en que se me figura 
y a  ver envuelta la naturaleza. Quiero oir en el 
silencio de la noche las cien mil voces de los 
arroyos que desala el viento é n tre la  nieve y  el 
[(avoroso rumor de la lejana cascada.

Siento-ya sumergida toda mi alma, lodo mi ser, 
en este mundo que vive de mi vida' y  encierra 
hasta en la dormida piedra el es[)íritu de Dios, 
(pie adquiere en mi la conciencia de si mismo.

¡Silencio, silencio; no intemim[>áis mi éxtasis! 
No trocaría por él la corona de los héroes.

Pl V Marüall.

¡a *

REYES PROSAICOS ' f

PI Y  MARGALL, II
R A S G O S

No recordémoslo ([ue es del dominio público: 
que no lomó un cimiimo de los gasto.s secretos 
que le correspondían como ministro de la Gober­
nación, devolviéndolos íniegraincnte al habilita­
do a! dejar el cargo.'y yinidoá su casa sin tinajie- 
sela (.s/c).

Al devolver ej dinero entregó inii»ensadamenle 
un billete de mil pesetas que había cobrado en la 
liquidación de un pleito y cpie le fueron dovuelías.

Más tarde,([uisieron hacerle ganar mueno di­
nero como aljogado del Banco de Esfiaña. y pre­
sentó una minuta de 5íK) pesetas.

Por barato  y  [lor curn i j-a no le dieron más ne­
gocios del Banco.

Siendo ministro, él, li.brepeiisador y  enemigo 
de las comunidades religiosas, resolvió cx[iedien- 
tes á favor de conventos de monjas contra a y u n ­
tamientos rei»ubli(*ano5. Por eso en Cádiz se ha 
celel)mdo durante muclio.s años una misa diaria 
¡)or la salvaci('m del alma del liomi)r(' ju--ticierü.

En el ('xtranjero. desde liace muclios años, se 
a[>reciaba su sob(i.^na iuudigencia más ([ue en 
Es[)aña.

Hablando on París Itace ([uince años un perio­
dista español con el (Icmoler/or de reiuiiaciom's, 
Hochefort, díjolc ésl(-*, hablando de i'!s[>afm;

— Ustedes tienen un liomltre.
—  ¿(Juién?
— Pí y  Margall. .

Leyéndooslos dias.la X on -tu  de l (^ \ í í^ ia ,  él 
divino Te<)filo Gautier ha rc'vividó én.nií'''él 
muerto Egipto de los Faraones. >

- ¡,Qué [lueblo é^te!— decía yo numlalmenté-— . 
En él todo es grande, lodo da idea de ]oái;(¿.tímch- 
surable y lo el(?rno. Los reyes lienen'fKU’ íuái'bas 
moles granilicas in('leslriiclibl6s,.p¡.ámides orgu- 
llo.^as que desafian.las injurias de tres mil año-s. 
Naciones venc.idas por la-; armas egqieias han 
arañado hasta la.s entrañas de la cadena Líbica  
['ara ([tu» los [)ríuci[)üsmomilicados duerman im­
perturbables el sueño 'de los Eligios ocultos celo­
samente á Icis rayos del sol y tí la mirada ¡'rofana 
(](’ los liombrés.

¡Estos sí ([ue sabian sor ■ reyes:~rep(ibía yo  
sin cesar. ... • ' ’! >

La entrada de Faraón en Teba.s l.a d e r r ib e  
Gautier de uii modo inimitable. En la Qiudad de 
l:is füen Puertas sólo ([uedan los'eni'eiTijo^s y  los 
tullidos. Los demás salen llenos do Júl'uio a  reci­
bir al rey, i[ue vuelve victório-o de ui¿a lejana 
expedición. Ocho ientos m úsicos, pi'ovistos de 
áureos clarines, combos limiiah'íii- sii l̂ros y  lanj- 
borih's, elevan al cielo sereno los í̂ .̂os vibl'anles 
do una marcha triunfal; lucido Iteraldo ['regona 
las victorias y liotines del Señor amado, y  el pucí- 
l)lo vocifera unánime, como si él solo fii(*se el 
triunfador.-

Cuando'Faraón pasa, sih'iicio religioso preva­
lece y lodos se [)i“()steriiari. Hasta los -sacerdotes 
liumleri en el polvo las sagradas frontes, [or([ue 
tienen dejante al protegido de Osiris. la sacra 
dívinid'ul egi[)cia.

Y Faraón sigue, sigue adelante con majestad 
hiorátlca, como algo sobrehumano, indiferente á 
lo que en torno suyo ocurre, sentado en su carro 
de guerra, cubierta la cabeza de 0['ulenla mitra, 
pr((cedi(io de luriíirarios que le inciensan, y  s (í- 
giiido de ])rinci['e.s. sacerdotes y  guerreros.

— Estos, segiúu repitiendo yo, é slo ^ í que sabían 
ser reyes. Los nuestros,apenas valen la q u e  cual­
quier dependiente de ultramarinósT.l^pícara de­
mocracia se Jia infiltrado en olios go'^^,á gota, y  
les ha desgastado el alm a soberaná.'^’t'f^vflelven á 
ser los monarcas magníficos y snii^tuftsos del 
viejo (frienle, ó es cosa de que cLí^;^-la.'xorona 
por no saber llevarla.

No, i'foseguia y o  en mi triste Sf^lUóqíiio; y a  no 
tenemos reyes que sepan serlo. El aí^ or de.’Cll^s 
apenas es un amablé burgués. Leopoldo 

gica abandona su reino, y  con losíjingi'ies.beha- 
íicios que saca de explotar el Congq en cqiu^ Í-  
ñía de otros industriales, so va á París para tuíl- 
gqrse con C!leo de Merode, la iiermosa -fíailarina. 
-Aunque lo han llamado Knipereur de Ifi barbe 

Jtcnrie, como Víctor Hugo á Carlo-^rf^níA wialdi- 
lo si su cana y  liorida barba nin­
guna,

Pero mucho [>eor que éste eili el viejo .Milano, 
que [lor lo ra[)az bien merecido li6né et'ño4nljr«‘. 
Borradlo, jugador, embustero, cruel, mejoí- que  
el cetro le habría estado la vara del arrierá., Ua- 
lavera y  manirroto, abandona á su mujer, huye de 
Servia, y  en París se envilece derrochando su 
fortuna en Jnert/as y pidiíuido luises prestados 
pura beher Champarm.

Viene de.spué.s su liijo, el joven Alejandro, qiu' 
sabe ent(*rnecer á Em‘0[)a refiriendo á un redac­
tor (le K/ F iija ro  huh crt.s-¿o,s- con uiva ria/la
Jam ona de tre in ta  // tanUiH-j^dinaveraH. Apenas  
han bastado un ¡lar de a ñ o s T a r a  que el idilio 
amoro.so se trueque en iftigí-comedia. Un emba­
razo histérico ['USO' en ridículo á  la reina Draga; 

algunas e.scenas domésticas nada edificantes dan 
al lrasle con la regia majestad, y  [lor último, las 
bdletadas <[ue el rey .Ah*jandro descargó hace 
poeo.5 (lías sobro las mt'jillas de su cs[)Osa, y  el 
subsiguifmte (mvenenainiento de ésta, demues­
tran que cuíil([uier súbdito servio sería mejor 
imuiarcH que el liijo d(.* Milano.

El último escándalo regio nos lo ha telegrafia­
do el burlón y  simpálitm Bonafoux. Guillermina, 
la amabh* reina de Hnlauda, fan solicitada hace 
(lo.s anos por los [ir.'ncipes eui’0 [)eos. ha sido 

victima de dos coces leulónicas, ([iie son de las 
l'eores coces. Auii([ue [ilebeyo. no jíCM'ó yo quien 
di'* á  mi futura es['0sa tan malos tratos.

Guiliennina se cas(') j)or amor, según dicen; 
p('i'0 su es[)oso era un li“am['oso arruinado, y sus 
acreedores l(! a[)remiaban dia y  noche. ¡Seria
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Ultimo retrato del Obispo Casañas.
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Cabezas de Ministro: 
Marqués de Teverga.

sTjV.

D, Segis.— Comed, comed hijos míos, y  no olvidéis que yo 
soy el heredero de la jefatura del partido liberal. r>'..' -

Urzáiz.— Poco pelo te va quedando 
¡pero tengo yo unas tijeras!...

Ayuntamiento de Madrid
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gracioso que un roy consorte com¡)amc¡ese ante 
los Iribiinales como deudor insolvente! A  pesar 
de esta consid<íraei6n, la joven reina se negó á 
pagar las trampas, y su marido, colérico, le dio 
dos ininlapiés ciuela lian hechoaliortar. Cna'quier  
peón caminero es capaz de hacer lo mismo.

Desde (pie principes y reyes han olvidado lo-s 
deberes que la majestad del trono inqione. no 
me l'ío de ninguno. La escena de (ruülermina la 
veremos un día de estos reproducida en los 
riódicos con estos 6 parecidos términos:

«La jiriucesa Micomicona, presunta heredera 
del reino Micómicijn, abortó entre once y  doce de 
la noche, á consecuencia de una sobei’ana paliza 
que le propinó su señor esiioso, que le exigía al­
gunas sumas para saldar sus trampas <le soltero.

1.a princesa está dolorida, pero el pueblo está 
gozoso, ponpie no tendrá ([ue pagar los emolu- 
inenlos que la Constitución hubiese conee ¡ido 
precisaineiih' al recién nacido.»

‘  . M. CiGES A pakicio.

n N EL SALON DE CONFERENCIAS

p a d r e  s a n z

I

Mentiroso, jirocaz, vil y  grosero: 
con facha de jtatún, recio y  cuadrado; 
acrcedoi' al }U’e>idio [¡or malvado; 
digno de una paliza por fullero.

Ofende á Dios cuando le invoca artero 
para hacer de su bolsa el embuchado.
De su alma en el altar ha consagrado 
sólo una majestad; la del dinero.

De instintos naturales corromiiidos 
muestra á los chicos raras aíiciones;

.de los pobres abusa y  los vencidos;
, tiene una vieja (jue le da milloni's, 

y  son, en general, sus [u-otegitlos.
Cí^tetns. aIcahuot(^s y  .s-op/ones,

II

( »ye, mal sacerdote; tú no has sido ' 
nunca el revelador de e.sas verdades 
qu e destellan divinaá’-cjaridados 
sobro el humano corazón herido.

Tú fuiste sie'm[i're él sor envilecido, 
siniestro embaucador de falsedades, 
factor de vengonzosas livinndailes 
de una generación fruto jiodrido.

Manchó á la excelsa religión sagradii, 
como mancha el aceiie. tu alma oliscura; 
pues cuando fijas la glacial mirada

en la hostia ipie levantas á la altura,
¡el mismo Dios, en la hostia inmaculada, 
se convulsiona entre tu mano impura!

Pudro ILaiíkantes.

Cómo duermen nuestros políticos.
Sagasta.— lÁwy tranquilamente desde que se ha 

muerto Gamazo.
.S>Yre/a.— No duerme de'envidia.
W etjler.— De uniforine. y  calzadas las espuelas. 
Canalejas.— No duerme ni ileja dormir. 
V iU n D e i'd e .— C.o\\ la lenguaduern. 
l )  lo .— (ion la Ciihcza libre.
M o re t.— M uy intranquilo, pensanilo en las hi-  

])otecas de sus' casas.
• Vega A r m ijo .— i'in m e  hH.-<la mi sueños, 

.lí/íííYcrcf.— Se )>asalus noche.sonun mnqniilo. 
M o iite i'o  Dij.sdo el/rratado de París no

le deja dormir la conciencia.
¡iom e i'o  Robledo. - l l a l l a  lo mismo (pie si estu­

viera despierto.
López D om inpue :. - Duerme lo mi-moipuMin  

pajarito.
Rugue de 7’W/íd/o— Desde ipie sii lia muerto Cá­

novas no jicga el ojo.
/fomrfnqw-vs.— Abrazado á su cartera ile ininis- 

tro’vflio se la vuyan-á (]uilar mientras duerme.
Vi vagua. Ssieña con loi-os.

A//HO(ó)mr.— Con goi'ro de'dormir y uni.órmo 
•de maeslranle.

Tetievga.— ComoAiii b:'ndiío, con loiloi los ojos 
(•errados.

S oced aL— No Iq deja dormir la lujuria. 
l 'r .zá iz .— l'ow  los jiies f.iera de la cama para 

Iruijajar hasta dnrhiíéhdo.
K¿ obispo ( ’asana.s? Dicen que duernu' .solo. 
.M aura.- No duerme, reza.
V/Y/í7/(?í(i?a.— Desdo (pie no le Jiablan dc’l terc(*r 

depósito, diiernu' tan ricamente.
/foóc/‘L— Hasta en sueños grita: ¡V isca  Cata- 

langa!
B a r r io  g M ic r .^  No duerm e de puro tonto, 
(ionzd lez . Duermo las, horas que le permite 

Siíncliez Paslor.
.1 zcd ria iga .-V r c ü e r e  comer á dormir.
¡■y Pa d re  S r tm . — Con lodos los ojos ahierlos.

Padecé do sueños carnales.
¡'‘ida!.— Duermi' en (i.spirilu con Silvela.
Don Carlos. Sueña, lotlas las noches con las 

once ui'l virgimes

Llego ai Ciongreso. Son las cuatro de la tarde y 
no hay nadie. El bu ffe t, aluirrido y  soñoliento; 
un ujier llena vasos de agua, y  dos entremetidos 
llegan á pedirle ¡lapel y  sobres. 'Iralo de adi­
vinar el modas tice n d i  de esas gentes extrañas 
á (luienes hay que saludar por fuerza* de ver-  
las lodos los días de Dios. Son periodistas fra­
casados, aventureros con mala suerte, que v i­
ven á salto de m ala y  que se han atado á la 
tumboneria. Seguramente (]ue esos,*lioinbres en 
algún sitio ganarían iin jornal; poro prefieren 
andar-así— eternos ¡leregrinos de la desdicha—  
porque han visto que Fulano que hace dos m e­
ses andaba como ellos—se ha calzado una secre­
taria particular ó un destino inamovible. La co­
media de magia de nne.stra política, rica en esto.s 
cambios de la suerte, Ies aplana, les cluqia la vo­
luntad y le.í arroja sobre aquellos sucios divanes. 
Estas pandillas de disculidores son lo que E l 
lin p a re ia l llamó «mesnada p(U'iodíslica». Y  es un 
dolor verlos pasivos, porezoso.s, sucios, con gre­
ñas. alzando el gallo á lodo el mundo, llevando 
la voz cantante en los corrillos, senlando Ju ris ­
prudencia  en todas las disputas.

Conocen á todo bicho viviente; escriben todos 
los días un sin liii de cartas; fuman los cigarrillos 
de los candidatos de oposición— que tienen tanta 
largueza de filípicas como de Susinis— y traban 
amistades íntimas y provechosas. ¿Por qué? Creo 
Citar en lo firme asegurando (¿ue porque nuestros 
políticos del Salón de Conferencias, (Uimedio de 
su malicia industrial, tienen cierta candidez ta- 
raiconesca, cierta óon/íomfe, familiar y  honrada, 
de aijuella que Daudcl cantó en su prosa mágica^ 
y iieregrina de AY Sabab.

Pero, expuesto el hecho, conocidos estos pará­
sitos sin íórlima, hay que defender valientemen­
te á esa bohemia política y  desastrosa, ¿(jiiií^n 
üeno la cul[!a de que ellos vivan asi? ¿(,)ui(̂ n ha 
de ser. sino el que echa mano de ellos pai'a sus 
jugai-retas? ¿Giiitúi ha de ser, sino el que los lleva  
y Jos tra(*, dándoles de almorzar á cambio de que 
le revelen secretos y  hablillas? ¿Quién ha ile ser, 
sino el miseralilo que con un duro les paga la 
indignidad de un suelto periodístico vergonzoso?

Los santones políticos ensalzan á poca cosíala  
honradez inl(^,gérrima do sn vida pública, y  lar­
gan inlames leyemlas de ehantages  contra esas 
pobres gentes suicidas al no comer y  al no vivir. 
Pero jam ás uno solo de nuestros dioses gober­
nantes ha confesado que pagó un duro para <pie 
doslionrara á un hombre, ni que, á  costa do esas 
deshonras, él se está dando vida de príncijie ruso.

Esto e.s infame, vergonzoso, bajo, rufianesco. 
No; no se debe, no se puede aguantar. El que un 
débil, un vencido, un desesperado, cambie do pe- 
rkWico, de partido, de ¡deas, se comenta y cunde 
por todo Madrid. Y  el infeliz que por comer lo 
hace es un sinvergüenza, un liombre indigno, 
un sablista.

En cambio, casi lodos nuestros prestigios de la 
prensa y  de la política lian cambiado siempre 
que les lia tenido cuenta. Y  muchos ministros y 
ex ministros fueron republicanos antes, y  muchos 
generales se han sublevado, y casitodoslosobis-  
p©s lian favorecido á los carlistas... y casi todos 
los que hoy se ríen de que un hombre se venda 
por un almuerzo, se han vendido antes ;por un 
cigarro!... ^

Gracias á ([uo la juventud que vale desprecia 

prOLundameiiii' e.ila iiolilica de m agia y  de tram­
pa. Esto me consuela. ICn lo.s divanes del Salón 
(lo (Conferencias lio visLoáiiocos jóvenes soñando 
con secretarías particulares... Pero á veces pien­
so, (ion verdadero Ierro;’, que si ha de seguir esta 
vida poliíic.a y la juventud valerosa se encastilla 
en su in le icctua lism o, tendremos de niangonca- 
dores. d ■ amo ¿ de Ministerios. Diputaciones y A l-  
Ciildías, á  esa taifa de 1). Lindos que aliora liene 
empleos de lince mil reales y (ine manan.i, co­
rriendo el es lalalón de las inlluenciu.i, serán los 
oligarcas tan icmiilos por C'-Osta.

;Y lo |)Gor di3 lodo seria que luvii'ramos (pie ir 
!Í pi'dirles algo! Tamhii'm éslá en lo i>o.-;ibl(.'.

CuisTóiiAL DE Castro

P E R S O N A Ü

Yo no ¡luedo liahiar iniparcialmenti^ dcl her­
moso libro de Ernesto Ló¡h?z, E l m a trim on io  en 
la cla^e media. La pasión quila conocimicnlo. Y  
la ami-^tad que yo siento [ or Claudio F ra ilo  íieno 
toda la grandeza d(> una pasión.

Ernesto López, que ha sufrido lodos los doloriis 
de la vida, que ha rodado  niuclio, que ha lucha­
do mucho, liene dereclio indiscutiide á ser pesi­
mista y  á dudar de lodo y á negarlo todo...

Su libro E l m -itr im o n io  en la dase media  (>s un 
ndmlio terríbicmi lite sincero,'cruel á vi'ces, de 
la inforUinada mo.socracia.

Despiu's de leerlo lie sentido tenlaiíiom’s de 
desjiojarnii' de mi modesto chaquet— mi única 
prenda de persona «medio decente» - y  comprar­

me una blusa. (Estoy lleno de muy buenas inten­
ciones, ¡oh, Ernesto!, y  en cnanto que tenga di­
nero, que será uno de estos días, me visto de 
.luán José.)

E t m a trim on io  en la clase media  «me ha sabido 
á ¡lOco». Claudio F ra ilo  capaz de mayores em­
presas, de muchas mayores empresas.

¡Sí la lucha por la vida le dejase escribir (>n 
condiciones!...

I’ín fin, con.sle (¿ue aprovecho la ocasión (jue se 
me presenta para hacer público testimonio de mi 
adniiracióri y de mi afecto al autor de 'E l  m a tr i­
m on io en la clase media-

Y que no viviré tranquilo hasta no leér el nue­
vo libro que nos anuncia Krneslo como [iróximo 
á publicarse, y quc’ se lilulará' ¡buen título! 
Teorías sobre el rob o .— S.

LIBROS

Lo que quieren los catalanistas.

«(Queremos la -lengua catalana con carácter 
oficial, y  que sean catalanes todos los que en 
Cataluña desempeñen cargos públicos; quere-  
mo.s Corles catalanas, no sólo ].iara estatuir mie.s- 
Iro derecho y  leyes civiles, sino lodo cuanto se 
refiera á la organización interior de nuestra tie­
rra; queremos que sean catalanes los jueces y los 
magistrados, y  que dentro de Cataluña se fallen 
en última instancia los pleitos y  causas; quere­
mos ser árbitros do nuestra administración, fijan­
do con entera libertad las co-itribuciones y  los 
impuestos, y (pierf'mos, en fin, la facultad de 
jioder contribuir á la formación del ejército e.spa- 
ñol por medio de voluntarios ú de dinero, supri­
miendo en absoluto las quintas y  levas en masa, 
y  estableciendo ((ue la reserva regional forzosa 
preste servicio tan sólo dentro de Cataluña.»

¿Comentarios á estas pretensíone.s?
¡(»ine lo haga PuciieUi!

LAS YÍCTIMA^DEL TRABAJO
-  ¡Deiio!
La voz venia de la callo y  era una voz fresca y 

alegre como una carcajada.
- ¡Demunlre. la Luisa! gritó el albañil, po- 

ni(índose de pie en el andamio y  asomando todo 
el cuerpo á la calle.

La mujer alzó aún más la voz, temiendo no ser 
oida.

— ¿Oyes? V oy ¡í casa de mi madre. Allí lo espe­
ro.,, Que. no tardes.

E! albañil, mienti'a.slanlo. miraba embobado á 
su imijercita y se le- pasaban los grandes deseos 
de bajar de un sallo á la calle para estrecharla 
contra su corazón.

“ ¿Sahesque así, vista de lejos, iiarecos muy  
hermosa?

Ella se echó á reir alegremente, m uy salisfe- 
cha con la galanleria do su marido.

— ¡Tonto, mejor estoy de cerca! Pero, líinpiate! 
Estás m uy alto para verme.

El, entonces, inaquinalmente se echó casi fue­
ra del andamio para conlenqdarla más á su 
sabor.

-  Ton cuidado!— grilóellaasustada.— ¡Agárra­
le bien á la cnerda!

Pero la recomendación llegó Lar.Ie. líl pobi’o 
hombre había pupslo un pie en falso y  caía á la 
calle de cabeza, agitando desesperadamente las 
manos, como buscando algo de (pie asirse.

El cuetqio. al caer sobre el (‘inpedrado. produjo 
un ruido indescri[)lible de liue.^os rolos...

Sonó uii grito, un grito seinejaiile á un alarido, 
y la mujer -  aquella mujer de voz IVescay alegre 
como una carcajada—se lanzó sobre (d ensan­
grentado cuerpo dclaliiañil, Itorando como una 
lo c a ..

Desiiuí’s vino (d Juzgado y el médico de la Casa 
de Socorro, y basta un par de parejas de agentes 
de Orden público, y mucha, muchísima gente...

El médico no se dignó siijuiera examinar á la 
víctima. Se limitó á pasarle las manos por el jie- 
cho, buscándole el corazón.’é hizo una mueca de' 
disgusto._

-  Kítá muerto, y liien muerto.
Entonces el juez abandonó el lugar de la ocu­

rrencia, seguido del escribano y  lUd alguacil, y 
dispuso la traslación del cadáver al Depósito,

Poco á poco lili’ disolviéndose el grupo de cu­
idosos. Caia la tarde. Los guardias de Oi-den pú­
blico, mientras velaban el cuerpo do la victima, 
discutían á gritos no sabemos qué ¡iroblemas jio- 
liticos de actualidad; y  la mujer de) pobre nlbañ.l 
seguía arrodillada en el suelo, lloran.!o y iimlili- 
ciondo, frenética de doior...

Y al (lia siguiente [miilicaban io j periódicos la 
con.sabida noticia:

«Ayer se cayó del andamio en qu(> oslaba iia-  
baja'ido el obrero Fulano do Tal.

Su cadáver fiu* ti-a.sladado al De[iósilo,w
M iouei. Sau  a

Acaban de llegar á nuestro ¡loder los lomos 
Vi y  VII, últimos de la notabilísima novela de 
Ponson dii Terrail. Lo.s ladrones del G ra n  M u n ­
do, que llevan por título Lrt.s celadas de O lim pia  
y E i Desafio de A m o r.

Indudablemente esta obra e.s de las más her­
mosas (jue lian firotado de la fecunda pluma de 
ilustre novelador, maestro siempre en el arte de 
conmover.

Felicitamos á la  Casa Ediloi-ial Maucci, de Bar­
celona. por su extraordinaria actividad en editar 
los siete lomo •( de (vsla excelente obra, que se ago­
tará acaso antes que las célebres hazañas de Ro- 
cambole. •

La Casa Editorial Maucci. de Barcelona, acaba  
de poner á la venta E l I lc g  de los Cocineros, úti­
lísimo Iralado práiclico de cocina, con él que se 
puede aprender fácilmente la mejor manera de 
confeccionar ()b¡2 (ilatos distintos.

Hábil en íísío como en lodo, la citada Casa Edi 
íoriu', ha hecho un verdadero libro para las fa- 
rniiía.s de la clase m.'dia, descartando aquellas 
fórrnniaS caras, qui' soir ¡ii'opias de las grandes 
cocinas.

El Sr. Ciiinentsy Gris, cocinero m uy .experto, 
ha redactado esta obra rn presencia de las mejo­
res publicadas h sía erdía.' A a/?(?//de: ios Cocine­
ros íotum í \x\\ elegante vo'uinen (Je 31(5 páginas, 
al iirecio de una£ie.'Gla.

¿Por qué Máximo se enamoró de Elecílraf Por­
que (’sta compraba-sus gnántes en Las C a la tra - 
vas, A le  lá, Jñ, (lonioslrandoserjiersonadebuen  
gusto.

Ill 'maestro:

— Decid, niiio: ¿cuál es el tiiejov osUiblecimien- 
lo de muebles de Madrid?

El niño, sin vacilar;
— El de 1). A . Valtcjo, A lca lá , 17.
El maestro:
— ¡Y (pie lo diga-!

No hay mejor digi’süvo que una ú dos copitas 
de ginehra. Y y a  es sabido que no haj' otra gine-  
lira (ui el planeta 'l’ierra como la ginebra E l  
A n cla .

El día (pie todos los españoles se aseguren la 
vida en L a  E gw ta tivn  de los Estados Unidos, 
■Seoilla, 13, sei’á el día de nuestra regeneración.

Después de beber una botella de oino y a lga - 
ñóa  no hay más remedio que... beberse otra. 
¿Que donde se vende ese exquisito vino? Pues en 
la Bodega del Ja lón , Caballero de G ra cia , .)6‘.

Todas las personas dé buen gusto deben retra­
tarse al platino en la gran fotografía do Jiménez. 
C ru z. 10.

De una declaraciim de amor:
Señora, liene usted unas manos tan ideales, 

que merecen ser calzad s en la gran guanteria  
(te G . Z u r ro . Carretas, 14.

;E1 aguai'diejUe E l H u rón !  Con él se han em­
briagado todos los grandes hombres, desde Tito 
Livio á Caveslany. ¡Es el néctar de los'tlioses!

FRANCES, INGLES Y ALÉMAN

Enseñanza di' viva voz de dichos idiomas por 
profesores naturales de los respectivfrs ¡'aísos.!

.Sistema con ilustraciones, ún ico en España .—  
Cla.-c-  ̂generales, lépeselas inensúales,

Ecole Moderne de langues vivantes.

C A B A L L E R O  D E  C R A C 3 A ,  S 2 ,  R R A L .

CAMAS Y MUEBLES
LA G R A N  B R E T A Ñ A  

P l a z a  d e  S a n t a  A n a ,  n ú m .  1 .

.Sucursales. E ncnca rraC  102. g ¡Preciados, 7.

Vf.NTA A PLAZOS Y AL CONTAhO

DON QUIJOTE
Pt R lÓ D IC O SATÍRICO

PRICCIOS DE SrSCR ICIÓ N

Madrid, un mes, LOO pestha; iriniedrc, 2,50; 
semes'ri'. 5; año, 10.

Provinci.\.s. trimestre-', 3 líeselas; semestre, ü; año.
E xtranjkro, año, 15 poseías.

JK^riiiiei'O ¡« lic ito , 15 ctN ; atraH tu lo, 30.
A co.Tcq (Misales y vendrdore.s, 25 n,'.meros,

2,50 111' ('tas.
Tuda la ' orresi onOencia. a.si poliiii-a como ad-  

minislraiiva, á ni>mi>re do D. Miguel Sawa.

Imp. dr A- Marzo, calle de las Pozas, iz,

Ayuntamiento de Madrid




